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REiSUMEN. La Rrforma I:ducativa, inieiada en los años 80, ha supuesto una gran
transformación de la formaci^n profrsional rrglacia, tanto rn lo yur sr refirre, por
cjrmplo, a lc^s títulos qur abarca como a la orgstnización curriculae. 5in embargo,
par.i la mayoría dc: los alumnas c)r 5rrvicios Socioculturalrs y a la Comuniclad, no
constituyr una vía alternativa a la llnivrrsidacl. tii se atirncle a las iciras y reprrsrn-
tariones que manrjan rn torno a una y otra institucibn rducativa, ello rs debicio
a curstiones relacíonadas con la estructura y rl funcionamiento ctrl mrrcaclo de
trabajo en el ámbito de lo social, y nc^ a deficiencias rn la capacidad formativa dr
la nurva FN. Es más, a jurgar por rsas mismas ideas y rrpresrnt:tcionrs, la forma-
ción profesional reglacla ofrecería una Kran calieiacl yducativa. I:n estr artículo, por
tanto, sr rmprrnde un análisis c1e las r:t^onrs yur rstán drtr.ís cirl hrcho de yue
los jóvenes instrumrntalicen la FP para realizar clrspués rstudios universitarios.

AI3STRACT. I:ducation Rrform, starteci in thr t30's, has pre^ducecl drep chan^rs in
Regulatrcf Nvd (National V<xational (^ualifications) which afléct the rangr of titlrs
and curricular organisation. Howrver, rvvCl is not nowaclays a way to univenity for

the majority of Students of Scx^icxultural and Community Srrvices. The analysis of
ideas and reprrsrntations about hcrth rducational institutions (NVC^ ancl univrnity)
drmonstratrs th.u this prrcrption iti rrlatccl with crrtain tupics about thr structure
c^f social workrr's lahour markrt; nrverthcacss, the isolation crf univrrsity from
ticxiocultural and Community tiervicrs Nvd is not rrlatrd tc> rducational deticirn-
rirs of that branch of Nvt1 indred, thr mentionecí analysis revrals that Regulatrd
Nvd offrrs an rclucatic^n of hiKh yuality. '11tis paper will analysr thc mutivations of
youth proplr who uses Nvcl as a path to llnivrrsity.

(*) llnivrniclad Cc^mplutensr, Mactricl.
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INTRODUCCI^N

Este artículo es fruto de una investigación
etnográfica realizada durante los años
2000, 2001 y 2002 en dos ][is doncfe se
imparten los ciclos formativos de
«Servicios Socioculturales y a la Comu-
nidad»': uno perteneciente al municipio
de Madrid y el otro a su área metropolita-
na^; y toma como punto de partida una
pregunta que, en buena parte, me fue
sugerida por la insistencia con que los
profesores de ambos centros marcan un
contraste: el que establecen entre la fina-
lidad de la formación profesional y la que
persiguen los alumnos al matricularse en
estos ciclos formativos. Desde su punto
de vista, la mayoría cte los alumnos se
matriculan en ellos con la única meta de
acceder a la lJniversidad, mientras que el
objetivo de la E^Y sería -utilizancfo una
expresifm suya- «formar técnicos para
que encucntren trabajo». Arrancando
-como hc indicado- de esta visión del
profesorado, comencé a indagar sobre las
^anotivaciones» que los propios alumnos
alegan para hacer FN, así como sobre los
fartores socioculturales que pudieran
contribuir st entencterlas. Como 13ourdieu
et als (1979, hp. 3'l-^4), consideraba que
las motivaciones no son algo incondicio-
nado }' -al il;ual yue este sociólogo fran-
cí•s (1991, pp. 91-1 l 1) o yue la antmpó-
loga norteamc: ricana tichepc r-l iugues
(1997, pp• _^t3^-414)- pcnsaba tamhitn
que las condiciones socioestructurales de
la expe:riencia no incicten de un modo fisi-
calista sohre las conductas y subjctivida-
dcs (<•prácticas^), sino que lo hacc:n a tra-

vés de mediaciones, esto es, en la medida
en que son incorporadas en forma de
habitus (concepto que resalta sobre todo
el aspecto «disposicional» de la interioriza-
ción de lo social) o, como dice la segunda,
en forma de matriz cultural (que concede
un mayor peso relativo a su vertiente
«representacionab>). I:n este marco, me
propuse averiguar lo que de «disposicio-
nal» y «representaclonal» había en la base
de las motivaciones de los alumnos, pres-
tando especial atención a las representa-
ciones sociales (Moscovici, 1986) que
éstos manejan acerca de la NN y del merca-
do laboral en el que les toca ínsertane, y
entendiendo -además- que tales motiva-
ciones no constituyen algo fijo, sino que
van sufriendo un proceso de cambio a la
par que tantbién lo experimentan los elc-
mentos mediadores.

Para todo cllo, apartc dc: recurrir a la
observación particlpante, focali•r.ándola
en ciertos momentos en ese tema, cfectuh
una encuesta por cuestionario, reci^ n
empc:zado el curso acadr:mico 20O0-U 1, a
alumnos de los tres ciclos' así como ctiez
entrevistas semidirectivas st ex-alumnos. A
partir de este material, comcncé el e•stu-
dio tratancto de calihrar, en prlme•r lugar,
cuál es la magnitud del proble•ma, e•s
decir, cuántos son realmente los duc
hacen los ciclos ^•para acceder a la
lJniversidad^.

Antes de exponer los resultados, h: ► r(•
-empero- algunas aclaraciones metc^do-
lcígicas. La etnografía pretende• un acerca-
mic nto en profiu^didstd de los fc•nómc•nos
socioculturalcs estudiados o, dicho c•n
crtros términos, un acercamiento holístico

(1) A partir dc• ahcir.c tisC.
(l) Una síntcsis dc Icn c^bjc•tivc^s y marcc^ tccíricct gcncralt's dc cs[a im^ctiti^aciCm ctnc^};r.ífic:r

Icis hc cxpucstn cn crircr Iul;ar (Io<:IL1•a, l(1(10, pp. Z(1i-20G). fil artículti yur ahc^ra xc• txcsc•nt.r
scílc^ cxplor.t cl c•stuctic^ Ilc•^^actc^ c•n tcirno a uno dc• sus objctivc^s.

( i) Sc• pascí cl cucstionaric^ (cn la tc•rcc•ra scnutna ctc• c^ctuhrc•) a tc^<I<is Ios atumnr^^ yuc, rn
c•I monu•nt<r dc haccrla, cstaban prc•sc•ntcs cn Ic^s dos ccntrcrs nu•ncic^n:ul<^s. 1'ucrc^n I• ► 1, csto c•s,
:tprcrxintact:► mc•ntc rl Hi`^f, <Ic•I tcxal cfc• m:uriculactcts.
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que tenga en cuenta -eso st- su ínserción
en los procesos macroestructurales de los
que forman parte; y ello exige una acota-
ción importante del campo de la lnvesti-
gación, más en este caso, el de los ciclos
formativos de ssc que, sólo en la Comu-
nidad de Madrid y en el perlodo en que se
realizó el trabajo de campo, estaban
implantados en 17 centros públicos dls-
tintos^. Era preciso, por tanto, escoger
entre ellos; selecclonándose dos entre los
cuatro que entonces contaban con todos
los clclos de la familia profesional (es
decir, los de Animaclón Soclocultural,
F.ducación Infantil e Integración Soclal),
puesto que lnteresaba conocer la familia
profesional en su globalidads, no única-
mente alguno de sus componentes. Pero,
ipor qué dos, en lugar de uno como suele
ser habitual en la investigacicín etnográfl-
ca? Yrincipalmente porque, en lo que res-
pecta a las motivaclones por las cuales los
alumnos cursan los dclos, se partía de la
hipcítesis de yue quienes no los utilizaran
como meras pasarelas a la Universidad
(esto es, los yue aspirasen a encontrar tra-
bajo con la titulación de t^}^), tenderían a
matricularse en cen[ros con una cierta

«tradición» y «prestigio» dentro del mer-
cado escolar de esta familia profesional.
De ese modo, se eligió un centro (el A)
prestigioso y pionero en lo que se refiere
a impartir las nuevas enseñanzas de la FP,
pues los cIclos de Animación Socio-cultu-
ral y de Educaclón lnfaniil se oferian en él
desde finales de los años SO (esto es,
desde la etapa de la Reforma Experimen-
talb) y el de lntegración Social desde 1996
(es decir, desde el primer momento en
que se implantó en el denominado terri-
torlo MFC); y otro (el B), con menor pres-
tigio y donde aquellos primeros clclos se
imparten desde este último año' y el de
Integración no se inicia hasta el año 2000,
o sea, al mismo tiempo que la investiga-
ción etnogrática. No obstante, la hipc5tesls
no ha sido validada, de modo que el por-
centaje de los alumnos que los instru-
mentalizan «para acceder a la tlniver-
sidad» es muy similar en los dos centros:
61,4% en el A y el 63,19b en el B". Dado
esto, y que la pregunta a la que se trata de
responder aquí es, ante todo, la de si los
estudlantca utilizan los ciclos para lograr
esc acceso, no se va a discriminar r.ntre
cacta uno de los centros a la hora de pre-

(4) I)urantc cl curso acacl(•mico 2000-01, cucntan con tres, dos o uno c1c cstos ciclos los

si);uientcs IF.S: «Ciuctad Facolar» (Maclrid), «Barrio dc l3ilhao» (Mactrid), «Gincr c1c las Ríos»

(Alcohcnctas), ^lulio Vcrnc» (Isgan^s), «Lc>s Rosalcs» ( Mbstc^les), «Manurl Araña» (Grtafi),

<;laimc i^errán» (Colladc>-Villalba), «}'ío 13aroja» ( Maclrid), «Complutense» (Alcalá c1c }Icnares),

«Scfaracl» ( l^ucnlabracla), «Migucl Scrvrt» ( Madrid), «Carlos III» (Mactrict), «liurc>pa» ( ISivas-

Vaciamaclricl), «Lconardc^ c1a Vinci» ( Majactahoncla), «Príncipr I^clipc•» (Madrict), «Villahlanca»

(Maclricl) c «Itaca» (Alcorcc5n).
(5) A1 menos, tal y c•omo se pertila ciicha familia e•n Ic^s institutos dc rnseñanza s^cunclari:t,

purs existc un ciclo fi^rmativo dr SS<; (c•I cle IA•nkuajc clc tiignc^s) yuc no sc ofrccc cn cllcrs.
(6) Ahc^ra bicn, clurantc csc pcricxto y hasta 1996, cl ctr Animacicín Socicxulturalcs trnía una

dcnc^minacicín ctifi^rcntc: «Actíviclactcs sc^cioculturairs».
(7) I?) mcíctulo profc•sional cle Activiclactes tioci<^cuituraics sc había impartidcy alkunos años

antes ete este fecha, pero hubo una ruptura en esta trayectc^ria, que prcwoccí yue, en !99(í, el
cyuipcr clocc•ntr yuc sc había hccho car^o ctc• í•I fucr.t sustituictc^ c•n su totaliclacl pcir un equip<i
nuevc> prerceeientr ete otro instinuo, encarKstclo ele pe^ncr en marcha ios dc^s ciclos fcrrmativos.

(ri) La única clitircncia rc•scñablc alrc•ta a Ic^s alumncis yuc n<^ instrumcntalizan los ciclos
para «acec•efer a la llniversietact», pues Ieis que más adclante se clenc^minar:ín «vocacicmales» se
al;ruhan cn cl ccntrcr A, c•n tantcr quc «Ic,s rc^nfirrmistas» actyuirrcn más pcsu cn cl 1i.
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sentar los resultados de la investigación,
es decir, se tomará conjuntamente a los
alumnos de ambos como universo de
estudio (vide notas 3 y 10)9.

LAS MO'I'IVACIONES DE LOS ALUMNOS

GRADO DE INSTUMENTALIZACIÓN DE LOS

CICLOS FORMATIVOS

Una de las preguntas que se incluyó en la
encuesta fue, ciertamente, la de sl pensa-
ban ir a la Universidad una vez terminado
el ciclo formativo. Yues, bien, un 60,3%
de los alumnos (85 de 141) de la promo-
ción 2000-02 respondió que sí, el 36,9%
(52) que no y el 2,8% (4) no contestcí;
esto es, la mayoría de ellos, en efecto,
tiene planeado -a comienzos de curso-
realizar estudios universitarios. No obs-
tante, el hecho de responder `sí' a dicha
pregunta no significa, sin más considera-
ciones, que ése sea el propósito por el
cual se han matriculado en un ciclo for-
mativcy; del mismo modo yue contestar
^mo^ no supone, per se, que tengan la
intenckín de buscar trahajo al terminar
sus cstudios de rI' I:n principio, la casuís-
tica puede ser muy variada, y es por ello
por lo yue el cuestionario contenía otras
preguntas encauzadas, junto a la anterior,
a Ilevar a cabo un acercamiento algo más
ajustado al tema; entre cllas, las siguien-
tes: las razones aducictas para ir o no a la

Universidad, el título de mayor nivel aca-
démico poseído, la realización o no de la
prueba de selectividad, si ésta se aprobó 0
no, si -en los casos en que se aprobó- la
nota conseguida fue suficiente para efec-
tuar los estudios que se tenían in ^nente y,
por último, las razones alegadas para
matricularse en un ciclo formativo de la
nueva formación profesionaL F.n función
de las contestaciones dadas, he elaborado
una tipología que clasitica a los alumnos
en cinco subgrupos, a los que he denomi-
nado universitarios (5,9% -8-), vocaciona-
les (5,9% -8-), conformistas (25,9% -35-),
primera vía (17,8% -24-) y segunda vía
(44,4% -60-). Los dos últimos subgrupos,
que componen el 62,2% del total (84 dc
135)"', engloban a los alumnos que pare-
cen instrumentalizar los ciclos formativos
para acceder a estudios universitarios, en
tanto yue los tres primeros (que, en con-
junto, suman el 37,8% -51-) comprcnden
a aquellos otros en los cuales no cabe
apreciar tal instrumentalización. la cierto
que la tipología no proporciona cifras
numéricas muy ctiferentes a las ya eono-
cidas a través de la pregunta sobre si
piensan ir a la LJniversidad; con todo,
constituye una aproximacicín yue permite
identificar con un mayor grado de seguri-
dad en yué casos tiene lugar ayuella ins-
trumcntalización, qué variaciones se da
en ella y, par.t mencionar un sblo aspecto
más, cuál cs el perfil predominante dc los
alumnos quc la llevan a cabo. Ia más, hc

(9) Puesto yue el universo de estudio cs poco voiuminoso, el cálculo de porcentajrs cs una
fórmula poco ortodoxa cn estc caso (más cuando sc hablc ^omo ocurrc más adrlantc- c1e Ins

subKrupos, esto es, cuando los ccímputos se hagan sobre la base de totalcs aún menores), rarcín
por la cual esos porcentajes sc: presentarán acornpañados (entm par^ntesis o entre Ruiones) ctc
las frccuencias absolutas, con el fin dc no confundir al lector sobrc la rnaKnitud cic las cvestio-

nes planteadas en cada momen[o. l.os porccntajes sc mantienen exclusivamente para facilitar las
comparacioncs intergrupalcs.

(10) Habida cucnta yue 6 de los 141 alumnos encucstados no c<^ntcstaron a algunas dc csas
preguntas, sus casos sc han Kpcrclido» cn la cc>nfccrión dc la tipología; cl total, por cc^nsiguicn•

te, se ha reducido a I35. Los cálculos subsiguicntes se harán todos sobrc la base de esta última
poblacicín.
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procedido a clasificar a los ex-alumnos
entrevistados según los mismos criterios
que me han servido para establecer la
tipología", con el objeto de disponer, con
respecto a cada uno de los tipos, de una
ínformación que, par su naturaleza, no es
posible conseguir mediante los datos de
una encuesta, pero que nos puede ayudar
a ahondar en algunos aspectos relaciona-
dos con las metas perseguidas por los
alumnos.

LOS «LTNIYERSITARIOS»

F.l primer subgrupo se conRguró con
todos aquellos que ya poseían estudios
universitarios; teniendo un título de este
nivel académico, era razonable esperar
que su meta a la hora de matricularse en
un ciclo no sería acceder a la llniversidad.
Y, efectivamente, cl 87,5% de los mismos
(7 de 8) asegura yue no tiene pensado
acudir otra vez a clla, aduciendo precisa-
mente el «tener ya esos estudios». De
hecho, el único universitario que sc sale
de esta tónica es un caso singular en
muchos otros pormenores. 1'ara empezar,
aun siendo uno de los pocos (37,5% -3-)
que hi^o la carrera que sc. había propucs-
to, es él, y no alguno cte los que se vieron
obligados a hacer otras distintas a las yuc
deseaban, el que -como se ha dicho- no
descarta ir de nueva a la Universidad al
terminar el clclo, argumentando que
sigue teniendo «inquietudes intelectua-
les»; por atra parte, es también el único
que ha realizado estudios de «ciencias
duras» (en concreto, Físicas), esto es, sin
ninguna hgazón evidente con el ámbito
de actuaclán de la familia profesional de
SSC y, por otra, no trabajando ni aspi-
rando a traba)ar en ese ámblto, ante la

pregu^nta de por qué escogíó el ciclo de
F,ducación Infantil, emite la insólita res-
puesta de que fue «porque gente de mi
entorno me aconsejó estudiar algo que
tuviera que ver con 1os niños». Salvando
este caso (que dice haberse matriculado
en un ciclo de FP «para enriquecimiento
personal»), écuál puede ser la meta que
persigue el resto de universitarios? Si se
tiene en cuenta que se trata del subgrupo
con el mayor índice de actividad laboral
(el 62,5% -5- trabaja de forma remunera-
da) -lo yue probablemente no es inde-
pendiente de que su media de edad sea
igualmente 1a mas alta (24,63 años) y de
yue ya poscan un título superior-, así
como el hccho de que tres de ellos están
ocupando un puesto de trabajo para el
cual cualifca el ciclo quc cursan, no resul-
ta dlficil entender por quL• all;unos (cl
37,5% -3-) afirman que pretenden
«ampliar su formacifinu con respccto al
trabajo que ya desempeñan, y que los
ctemás (5(1% -4-) dcclarcn que buscan
«ampliar sus saliclas profesionalcs» con cl
objeto de encontrar o cambiar de puesto
dc trabajo.

IAS «VOC:AC10NA1.F.S»

l,os universitarios se distribuycn, dc
modo más o menos eyuilihrado, entre los
tres ciclos formativos de la familia profc-
sional; los vocacionales, en cambio, se
caractcrizan por su concentración en dos
de ellos: el de Integraclón Social (25% -2
de S-) y, sobre todo, Anlmación Sodocul-
tural (75% -6-). Se trata, csta vez, de un
subgrupo cuyos componentes comparten
todos la circunstancia de ser bachiileres
que aprobaron selectividad en junio y que
consiguieron en ella la nota necesaria

(l l) Ahora bíen, no hay entre elios ninguno que cncaje con ios tipas de universitario o de
vocacional, debido simultáneamente a que, por un lado, la cantidad cíe entrevistas no ha sido
muy elevada y, por otro, a quc esos dos tipos son hastante minoritarios. Hay dos ex-aiumnas que
represcntan a los conformistas, otms dos a«la primcra vía- y scis a«la segunda vía».
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para hacer la carrera que más les apetecía,
a pesar de lo cual no fueron a la Univer-
sidad. Hay que indicar, incidentalmente,
que el número de bachilleres que alcanza-
ron la calificación eacigida para emprender
los estudios universitarios que habían ele-
gido es, en realidad, superior (19 del
total); no obstante, he optado por tipologt-
zar como vocaclonales únicamente a aque-
lla pequeña minoría por cuanto, en los
otros casos, median condiciones que
hacen pensar (y, a veces, les hace a ellos
confesar) que, de no haberse truncado su
aspiración a cursar una determinada carre-
ra universita:ria, no estarían realizando un
ciclo formativo: son alumnos que, por
haber aprobado selectivldad en septiem-
bre, se hallaron con que «ya no había pla-
zas» en la Facultad correspondiente o en la
tlniversidad pública, o bien que, una vez
comenzada la carrera, se sintieron decep-
cionados por su elecclón, dejándola sin
ftnalizac Por el contrario, entre los vocacio-
nales no median condlclones académlcas
limitantes de sus trayectorias educativas;
simplemente que, como declaran ante la
pregunta de por qué no fueron a la
LJniverslclad, prefirieron «hacer» o «hacer
prlmero» el ciclo que están cursando. Es,
además, un subgrupo que presenta un
perfil bastante homogéneo en otros senti-
dos. F.n prlmer lugar, todos acabaron el
bachillerato en el curso inmedíatamente
anterior (1999-2(1n0) a aquel en que empe-
zaron el ciclo formativo, lo que tndirecta-
mente da idea de su juventud (tienen la
media de edad más baja: 18,38 años) y,
dada la correlación que suele establecerse
entre edad y trabaJo, también de la escasa
tasa de activldad laboral que vamos a
encontrar entre ellos: sálo uno traba)a
actualmente de forma remunerada y, aun-
que un 75% (6) maniftesta haberlo hecho
en c:l pasaclo, en tocíos los casos son traba-
jos csporádicos yue no tlenen nacía yue
ver con el ámbito de los servicios sociales,
culturales a educativos. En cuanto a la
rauín yue alegan para haberse matriculado

en un ciclo formativo de FP, son fundamen-
talmente dos: «obtener cualificación y/o un
título en un campo profesional que les
gusta» (75% -6-> y «ser una carrera corta
que les gusta» (25% -2-). Si se presta aten-
ción no sólo a estas respuestas, sino asi-
mismo a las que dan a otras preguntas, no
resulta difícil inferir que su principal moti-
vación es de carácter expresivo, tenléndo-
se en cuenta, empero, que con este térmi-
no no pretendo sostener que estos alum•
nos no alberguen ningún propósito instru-
mental, sino que, sI acaso, éste se orlenta a
formarse en una profesión que «les gusta»
(coletilla que repiten en casl todas las pre-
guntas abiertas del cuestionazto), y no a
acceder a la Universidad, algo yue -como
se indlcó- tienen ya garantizado graclas a
su nota de selectividad. Y es ésta («por
tener nota para ello») la explicación que
proporcionan los que manifiestan que,
una vez terminado el clclo, plensan
emprender estudios universitarios (en
concreto, trabajo social, psicología y edu-
cación social). Con todo, es sorprendente
que, a pesar de tener abierto ese camino,
sea uno de los subgrupos con menor por-
centaje de alumnos (el 37,59b -3-) que
quieren efectuarlos; un porcentaje sólo
superlor al de los universitarlos. Ahora
bíen, entre quienes atirman no desear ir a
la Universidad, sólo uno aduce como moti-
vo el «querer buscar trabajo al acabar el
ciclo»; y en el resto de los casos, salvo en
uno (que manitiesta tener planeado hacer
otro ciclo de la misma famtlia profesional),
resulta imposible saber que han proyecta-
do para entonces, pues o bien no con[es-
tan (12,59'0 • 1-) o simplemente ciicc:n que
«porque no se han planteado esa posiblli-
dad» (259ó -2-), dejando en el aire cuál es la
que se han planteacío, si es yue lo han
hecho. Volviendo a sus motivaciones para
cursar el ciclo formativo, ei carácter cxpre-
sivo de las mismas viene apoyado por el
hecho de que la mayoría de los vocaciona-
les, esto es, un 62,5% (5), colabar^t como
socio o voluntario en alguna asoci;icifin u
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OtvG (el porcentaje más alto de todos los
subgrupos, que supera, además, con cre-
ces el 19,3% -26- del total de encuestados),
y de que el 37,5% restante (3) muestra su
resolución de hacerlo en el futuro; tratán-
dose siempre de entidades cuyos procesos
de intervenclón están vinculados con la
profesión para la cual se están preparando
y que aspiran a ejercer en el futuro: la de
Integrador social o la de animador soclo-
cultural.

LOS «CONFORMISTAS»

Sl han sldo criterios «objetivos» (es declr,
la titulación previa o el hecho de tener
garantizado el acceso a la Universidad) los
que han servido para incluir a los univer-
sitarios y a los vocacionales en subgrupos
que parecen no utilizar, en primer térmi-
no, los ciclos formativos para llegar hasta
ella; en lo que respecta a los conformis-
tas, el criterlo ha sido primordial^nente
«subjetivo»: su deseo de no ir a la
Universidad. Ahora bien, ahora nos enca-
ramos a un subgrupo (constituido sobre
todo por bachilleres: el 94,3 %-33 de 35-
) que, aunque hublera yuerido, no habría
podldo realizar estudios universitarios:
en unas ocasiones, porque no hicleron
selectividad (G2,9% -22-) y, en otras, por-
que no la aprobaron (37,1% -13-). éCuálcs
son las razones, entonces, por las yue no
planean acometer esos estudios y cuáles
las yue aducen para haberse matriculacfo
en un ciclo formativo? Rn cuanto a la pri-
mera cuestión, es preciso subrayar que
aquí nos encontramos con una canticlad

relativamente importante de alumnos (el
40% -14-) que asegura que, una vez acaba-
do el ciclo, no piensa acudir a la
Llniversidad «por tener la intención de
buscar trabajo»; cantidad que tal vez es
mayor (incrementándose, en ese supues-
to, a casl la mitad: 48,6% -17-) si se inter-
preta en el mismo sentido la respuesta de
tres alumnos que dicen no pensar hacer-
lo «por no apetecerles estudiar tantos
años»; por lo que respecta a los demás
(dejando aparte a los que no contestan),
uno alega el «no poder compatibilizac^ el
traba)o que desarrolla con una carrera
universltarla, otro «problemas económi-
cos», y el 31,4% (11) ofrece contestacio-
nes impreclsas sobre sus propósitos para
el futuro: la ya conocida de «no haberse
planteado esa posibilidad» (el 22,8% -8-)
o la de considerar yue ir a la tJniversidad
«es perder el dempo» (8,6% -3-). En cuan-
to a la segunda cuestión, la de las razones
para matricularse en un ciclo formativo,
las respuestas no vienen sino a refor^ar
las conclusiones que habíamos extraído
con respecto a la anterior, pues un eleva-
do porccntaje de conformistas (el 80% -
28-) asegura habcrlo hecho <•para consr-
guir un trabajo quc les agrade», un 17,2%
(6) por «preferir una carrera corta a una
larga» y un 2,9% (1) «para ampliar su for-
mación y su campo de trabajo».

lista última motivación («para ampliar
su formación y su campo dr. trabajo»), cn
cl caso de una ex-alumna entrcvistada
yue responcte a la tipología cte conformis-
ta, y quc trabajaba en una bibliotrca cuan-
c1o sc animó a matricularsc cn un ciclo",

(12) HI dr los conformisr.is cs cl subkrupo yuc ocupa cl terccr lugar por su ínclicc cic ac^ivi-
dad laboral (42,996 -IS-), sicndn I^stc mayor sólc^ cn cl raso dc ios univcrsitarios (G2,5'^^ •S-, com^^
dijimos) y clcl subRrupo yuc ILcmamos la «primcra vía» (50'X^ -1 l•). Ahora bicn, ningún inteKrnn-
tc dc cstr úitimo sub);rupc^ trabaja (o ha trahajado antcs) cn ci ámhitc^ proti•sionccl clc Ic^s ciclns
formativos dr esta familia prc^fcsional, micntras yuc cl R,G`X^ (3) dc Ic^s cc^ni<^rmistas y cl 37,5'^^
(3) de los univenitarios sí lo hacc. t:n cuantc^ a los alumnos de la 'se);uncfa ^^ía', un 3O`^; (1 H) tra-
baja c1c f<xma rcmuneracta, dc los cualcs un b,^í9í^ (4) clcsarrulla su activiclad iaboral cn cl mcn-
tado ámbito y ci 14,3`R; (G) lo ha hccho cn cl pasadc^.
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adopta la forma de querer recuperar las
competenclas (sobre todo, encargarse de
los programas de animación a la lectura)
que el Ayuntamiento le había arrebatado
cuando se enteró que no tenía más título
que el de bachillerato. Actualmente traba-
ja en el mismo sitio, donde intenta recu-
perar lo perdido, a la vez que está dando
pasos fuera de él (creación de una asocia-
ción profesional, presentación del currí-
culum vitae a empresas y colaboracíón en
proyectos de intetvención con su Ayun-
tamiento) tratando de abrirse camino
como animadora sociocultural. Aunque
puede hacerlo, aún no ha comenzado
ninguna carrera universitaria. F.1 otro ex-
alumno yue eneaja en la misma tipología,
nos brincta un relato que, por una parte,
permite comprobar que, aunque la meta
para hacer I^P no sea acceder a la
Universidad (sino lograr «un trabajo yue
agradea y/o «ampliar la formaclón»), ello
no es óbice para que se acabe acuclicndo
a ella y, por otra, deja vislumbrar algunas
dc las condiciones yue impulsan a dar ese
salto:

fiabía estudiado Auxiliar de F.nfcr-

mcría, porque cl mundo sanitario

sicmprc mc ha gustado, pero mi otro

scgundo campo, al quc sicmprc mc

hc ctcdicado es la animación sociocul-

turai. Sicmprc he tenido clam que a

lo qur. me yucría dedicar era a la sani-
dad y a la animación; yue sicmpre hc

partido dc que sc pucden compatibi-
lirar: aplicar la animación a tos temas
dc salud. Entonccs, la animación me
iba a ofrecer unas cosas quc me podí-

an servir para saber cómo enfocar,

por ejemplo, la rclación con la gente.
éQué pasa? Que yo, cuando me hice
Auxiliar de Enfermería, me pasó como

en todos lados, que siempre me

quedo con ganas de saber más. iQué

pasa? Que hasta que no Ilegué hasta el

final del TASOC", no me enteré de

que me daba posibilidad de entrar en
Enfermería.

- lNo lo sabías?

- Yo estudié el TASOC porque quería

hacer el TASOC, porque quería apren-

der y trabajar en algo que me gustaba.

Y sabía que daba acceso a la

Universidad, pero las carreras no las

conocía.

- Entonces, icuándo te decids's[e a

estudfar Enfersrterfa?

- I3ueno, yo me di cuenta de que

tenía que conseRuir nota para seguir

estudiando cuando cstaba en cl

módulo dc Animación, pcro mc pusc

a haccr la carrera cuancto ya cstaba

trabajanclo cle auxiliar. Yo no cs quc

haya priorizado los cstudios sobrc cl

trabajo... o sea, cstc año sí lo hc prio-

rizado, poryuc ahora mismo tcnl;o

media jornacta, y cso mc pcrmitc cstu-

diar enfrrmc•ría, pero no poryuc con-

sidcrc quc cl cstudio cs más impor-

tante quc el trabajo, sino poryuc, por

ejemplo, me he dado cuenta dc quc,

como auxiliar, no pucdo pmAmsar.

Mc hc cncontraclo con quc, si yuicro

participar cn un ^rupo dc: promocifin

de la salud, sicndo auxiliar, mc como

los mocos; si quicro ir fucra dc

Fspaña a trabajar, como auxiliar no

hago nada; si yuicro hacer no sé

cuántas cosas, me ponen barreras. Si

quicro hacer cuaiquier cosa, ya no es

que me pidan ser enfermem o ser

médico o ser tal, sino simplementc

ser universitario, aunyue haya hccho

Filosofía Aramea. (Animación Socio-

cultural, promoción 1997-99, cen-
tro B).

(13) Nombre con ei que los alumnos suelen identiflcar el cido dc Animación Sociocultural
(y antes los módulas experimentalcs de Actividades Socioculturales). F:mplean muy poco el
vocabin ^ciclo», sustituyéndolo por el de «módulo» para aludir al ciclo formativo.
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LOS DE «LA PRIMERA VlA»

Dedicándonos ya a los dos subgrupos que
nos faitan, esto es, a los que he llamado
«la primera vía» y«la segunda vía», se trata
-como se señalc^ de los alumnos que, en
principio, parecen instrumentalizar los
ciclos formativos para acceder a la
Universidad; una Instrumentalización que
presenta rasgos distlntivos en cada sub-
grupo. Los de la «primera vía» son aqué-
llos (provenientes de FN/ prueba de acce-
so -16,7%: 4 de 24- o, sobre todo, de
bachillerato -fi3,3%: 20-) que no se pre-
sentaron a selectividad pero que, al con-
trario de los conformístas que comparten
esa misma circunstancia, sí piensan iniciar
estudios universitarios tras finalizar el
ciclo formativo. la más, las ruones que
dan para j ustificar el no haberse presenta-
do son visiblemente divergentes, salvo en
lo que atañe a ayuellos yue provicnen ctc
Ft^ y prueba de acccso (quc suelen asel;u-
rar yue fue así «por no haber hecho bachi-
Ileratc»> - 12,5%: 3-). Así, mientras la razlin
actucida mayoritariamente por los confor-
mistas es -como vimos- «no quercr ir a la
l)niversictad», aquí el ^mo considerarsc:
suficientcmente preparados para aprohar
la selectividad» y el •<querer accedtr a Ia
llniversidad a travé.s de un ciclo» son las
expresadas por más de la mitact de ellos
(el 54,19f, - 13-). fis precisamente esta clase
dc respucstas la quc me ha llcvado a
denominarlos «los de la prlmera vía»,
pues tocto apunta a quc:, al menos, csc
54,1% acude a Ist FF^ de grado superior
como primcr camino para Ilel;ar hasta los
campus universi[arios. Yor otra parte,
dcjando de lado un 4, l%(1), quc alcga
«problemas personales» para no haber
hecho la ►^AU, el resto (2),2% - 7-) emite,
con todo, respuestas no muy lejanas a la
típica de los conformisGts: la de «no que-
rer ir (entonces) a la Universictad». Cabría
decir, por tanto, yue los alumnos abarca-

dos por este úitimo 29,2% han cambiado
de opinión desde que terminaron bachi-
llerato hasta comenzar el ciclo formativo
que cursan. De ser así, y no tenemos por
qué despreciar esta posibilidad, ^qué fac-
tores pueden propiciar tal cambio?. La
encuesta, por la forma en que fue diseña-
da, no ofrece datos que posibiliten cono-
cerlos, pero podemos acercamos a algu-
nos de ellos a través de lo que, en las
entrevistas, narran los ex-alumnos. La que
habla a continuación es una chica que no
hl^o la prueba de selectividad porque,
según con[iesa en otro tugar, tenía la
intención de ponerse a traba ĵ ar•, sin
embar^o, tras un rodeo de otros estudios
y actividad laboral, se matrlcula en un
ciclo formativo de 5SC para «meterse en
maf;isterio de educación inftntil»; al fina-
lizar éste vuelve a variar de parecer. 1:1
poryué de sus divcrsos cambios lo expo•
ne de. la síguicntc manera:

Mc paso al mcídulo dc Animacicín por-
yuc estuvc trahajando, no ctc adminis-
trativa, clc auxiliar dc actministrativa, y
vi lo yuc• cra. !)ijc: «listo cs una pala-
ta^^, porquc pasa I<^ rnismo. Fstuclias
Aclministracicín clc limpresas y tc•
c•nscñan cstadística, cconc^mía finan-
cicra, cc>ntahilictact... y luc•i;o pasas a
scr la tclcfc^nista, la quc hac•e las foto-
copias... él^^r quí•? poryuc rl trabajc^
ctc• c•ontabilictad, ctc financiacicín cco-
ncímica y toclo cso lo hac•cn... los quc
han hcchc^ la carrcra dc fimpresaria-
Ics. Ia yuc la FP cc^mo yuc no cs rra-
lista. F.n cambio, cl 7^sc>c yo hc vistn
yuc sí, porquc ahora cstoy trabajanclo
ctc animadora juvc•nil, y hc visto quc
tc cnscñan aiko muy c•onrrcto sohrc•
lo ctuc vas a haa^r, o sca, nc^ tc mctcn
paja. Pcro, hucno, la t^P no cs rcalista,
porciuc 'ryo yué hicc?: Administracicín
y Grsti4n dc F.mpresas, yuc sc Ilama-
ba así la rama yuc yc^ hice. Y Aclminis-
tracicín y(^csticín ctc fimpresas, ciaro,
incluyc todc^ lo yue mc han cladc>,
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pero luego édónde vas a trabajar? ^;s

quc no trabajas de administrador de

empresas y de gestionarlas; es de

secretariado puro y duro: haces factu-

ras, cartas, archivos y ya cstá, poco

más. Fntonces, yo veía yue no me

gustaba, yue no me permitía desarro-

Ilarme como persona, poryue no te

dcjaban haccr la carta ni como tú yue-

rías: «No. Esto se pone así y así».

éCómo Ilegué a Animación? Me gusta-

ba la educación, e intenté en educa-

ción infantil, eché la solicitud, pero

no para el módulo, sino para La carre-

ra, para magisterio de cducación

infantil, y me quedé fuera por dos

décimas. Y dije: «Bucno, ya que no
hago la carrcra, voy a haccr el módu-

loa. Y c:n las colas cte A. (municipio

dondc cstá cl centro B), me encontré

a una amiga, 1'., y mc dice: «Yo iba a

hacer Animación Sociocultural, pero

al final mc he decictido por lnfantil»,

digo: «I'ía, pues, yo estoy e:n la cola de

Infantil y creo yuc me voy a cambiar a

Animacicín Sociocultural. Como a mí

cstas cosas me intrigan, mc voy a

apuntar a Animacicín Sociocultural»

(ríc). fatando las dos cn la fil:t, ieh!

lintonccs, cuando hice cl mcídulo, lo

hicc par:t cntrar en Magisterio cte

liducación Infantil, yue cra la yur

yucría haccr, pcro dcspuís yo pt:nsa-

ha: .J'ues, cuando tcrminc rl módulo,

si no cncucntro trabajo cn animacicín,

r^ic mcto a l:ducacicín tiocial». Claro,

dcspuís dc vcr la yuc cra la anim•r-

cícín y todo cso, pues, a mí mc Ilamcí

nuic•ho la atcncicín; para mí cra un

mundo dcsconoc•ido yuc descubrí y

quc coincidí:t con mis intcreses.

(Animación tiociocultural, protnocicín

1996•98, ccntro l3).

fa c)tro ex-altunno que t'ncaja en el
tiho de «hrimera vía» nc) había re:tlizado rl
Hachillcrato, por lo yuc acccdc al Cido
I^orntativo rncdiantc la pruc•ba de accrso

para mayores de 20 años. F,n su caso no
hay cambio de parecer, sino que trabajan-
do ya como animador sociocultural, «le
Ilegan noticias^ -tal como relata- sobre su
profesión. Veamos cuáles son:

En el año 88 0 8) yo ya empecé a tra-

bajar profesionalmente cn el campo

de la animación, dc monitor.

F.ntonces, yo seguí formándome en
educación no formal. Yues, ya te digo,

por el año J2, más o menos, yo ya vi

que la cosa estaba cambiando. Ya por

aquetla época me llegaban noticias de
que el Ayuntamiento de Madrid,

sobre todo, estaba empezando a
pedir diplomaturas para el trabajo dc

animador, dc educador de caUe y cdu-

cador de familia. De hecho, ya hay

muchos municipios de la Comunidad

de Madrid que si na cres diplomado,

no te cogen, no te col;en. F.ntonces,

yo ya mc planteé c1 haccr cl módulo;

entonces, como no tenía bachillerato,

hice la prueba dc acreso, y la aprobé.

Yo estaba pensando hacer F.ducacicín

Social, porque, de hccho, yo en traba-

jo social tcngo mis resqurrnores con

qué es lo yue se haCe, pero ya, cuan-

do al año siguicntc pude optar, pucs,

la siKuicnte putada yuc nos hicicron

fuc duc tianta Complutcnsc Bcndiut

había ctecidido, el año anterior y ése,

yuc a la gcntc yuc vcníamos dc

mcídulos no nos admití:t la nota

numérica; nos ohligaron a la nota

absoluta. I:ntonccs, mi nota ahsolut:t

cra itn notahlc, y en la Compltncnsc

un notablc cs un 7 y mcdio, y yo bají•

dc• tnia nota dc• S,iG a un 7 y mcdio, l'

yo yucría haccr, como primrra op-

cicín, t:ducacicín Social. (Actividadcs

Socioculturalcs, promoción 199i-)5,

centro A).

l:n cuanto a los motivos cxprrtiOS Cllre

aducen para hahersc• matriculado cn un
ciclo ti^rmativo, el á5,7`ib ( I I) conficaa
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abiertamente que «por ser una salida más
fácil que la selectividad para acceder a la
Universidad»; en tanto que en los demás,
dejando de nuevo aparte a los que no
contes[an (12,59'0 -3-), parecen primar
otras motivaciones, pues uno asegura que
«porque le hablaron bien del ciclo», otro
«porque tiene bastantes salidas profesio-
nales», un 16,7% (4) «por la posibilidad
que ofrece la Hr de poner en práctica la
teoría», e incluso hay un 25% (6) que afir-
ma buscar «un título y/o cualificación en
ese campo profesional».

LOS DE <dA SEGUNDA VÍA»

[,os alumnos con el perfil de «segunda
vía», al igual que los anteriores, pretenden
ir a la Universidad una vez terminado cl
ciclo formativo que cursan, pero a difcren-
cia de cllos, lo intentaron previamcntc por
el camino más común: el 7G,7% (4G) sus-
pendió selectividad y el 23,3% (l4) restan-
te, habiéndola aprobado, no logró Ia nota
neccsaria (o lo logró en un momento
inadecuado) para poder realiiar la carrera
universitaria yue lr intcresaba entonces.
Hay tres (5%) que, con tocto, empezaron
otra carrcr.u dos la han abandonado para
dedicarse al ciclo y prohar por esta vía, Y
uno la realiza a la par. Fis por cllo qui•r.á
por lo quc todos los integrantcs de estc
subgrupo ticnen como máximo título aca-
démico el de hachillcr, a excepcicín de
uno yue posec, adem:ís, cl correspondic•n-
te a otro ciclo ti^rmativo de grado superior
(el de 'fC:cnico en Activictades I^ísir.ts y
Animacicín Ucportiva). Uado quc cl ítnico
critcrio quc ha servido para difcrc nciar rt
este subgrupo ctca dc <da primera vía» es el
ctc hahersc: presentado st selecaividad, las
líneas yue separan a uno de otro a veces
se dcsdihujan cstsi por complc•to, pcro cllo
sc: aprecia mejor en las entrcvistas clue cn
los ctatos proporcionstctos por la c:ncuesta.
Así, por cjentplo, hemos visto quc el ntoti-
vo más frrcuentrmente :tduc•ido cn la

encuesta por los de «la primera vía» para
haberse matriculado en un ciclo formativo
era «por ser una salida más fácil que la
selectividad para acceder a la lJniver-
sidacb>; un motivo quc nunca aparece
entre los estudiantes encuestados del otro
subgrupo. Sin embargo, sí lo hallamos en
una ex-alumna que responde a este perfil,
pero que -como se deduce de sus pala-
bras- sólo por una cuestión casi de azar
hizo la prueba cie selectividad:

-Yo, pues, hicc el módulo para quc
me sirviera dc puente a la tJniver-
sidad. Bucno, es que a mí, desde cl
principio, me costó mucho salir dc
t3uN, de BUP y de CoU, porquc empccé.
a repetir. Yo repetí terccro de tiut' y
iuego repetí coU. Y, enionecs, ya era
como ^^Ncccsito salir dc aquí». Y
-c•laro- quería seguir estuctiando en la
universictad, porqur siempre he tcni-
do ganas de estudiar, pero la f^P cra la
única salida.
-éNo te p,•caeretaste a selcct^vidad?
-Mc• presentt a sclectividad en scp-
ticnthrc. A mí mc yucclaron dos para
scpticmhrc y las aprohí• en scpticm-
brc. Y mi intcncicín no cra haccr
sclc•ctivictad, cra haccr un ntcíctulo,
poryuc• Ist vc•ía una salida más fác•il dc
lo yuc rcalmcntc cra la sclt•ctividact,
pc^ryuc• 13Ur mc habí:t costacto un
montcín sacarlo. t:ntonces, mc prc-
scntí: rc•:+Imc•ntc por ^rescntarmc•,
poryuc tocto cl mundo mc dc•cía:
«I;ucno, pucs, ya quc c•stás ayuí, total
no tc• rucsta nin);ttn trab:+jo prctic•ntar-
tc». Y, huc•ncr, Icr co^í, hcro más yuc
nacta para cntrar cn I:t uni^•crsiclact.
:+unyuc• lo dc elcl;ir c•duc•acicín social
fuc• (ue);o, dcspurs, tr+rs+ vincular cc+n
c•I mĉrdulo, con all;o yuc hahía hcchu
y mc gustaha. (Animacicín tiociorul-
tural, prcmtocicín 19^)G-9ti, ccntrc^ li).

Otros rchresentantcs dc la «segunda
ví:+^>, cmltrro, no dan ►nucstras de hahcr
tituheacto t.utto :t la hora ctc hre•scntarse,
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al menos la prlmera vez, a esa prueba
selectiva; tal vez -como nos dice la
siguiente informante- porque tenían
«buenas notas en bachillerato»:

-Bueno, lo mío cs un poco raro: yo

quería hacer Derecho..., yo quería ser

juez, peco suspendí selectividad Y,
entonces, no tenía opción a entrar en

la Facultad. Y una compañera mía me
dijo que se iba a apuntar al módulo de

Integración Social y me apunté.

-tCÓmo es que no optaste a presen-
tarle otra vex a selectluidad!
-Es que me presenté otra vez. Me
presenté en junio y en septiembre, y

me quedé con 0'15, 0'2; por muy

poquito me quedé. Y ya una tercera
vcr no, porque la segunda vex fue

muy fuerte, la segunda vez fue muy
traumático, pero mucho, y la tercera

ya era como reincidir, el pasar un año

entcro para hacerlo otra vez. Para mí

eso cra muy fuerte, porque yo estuve

con dcpresión y todo, porque yo tcnía
muy buenas notas cn bachillcrato, sus-

pendí sclcctividad y mc yucdc cn la

callc.
-Pero !:^ yuerías hacer Derecho, que

el c1clo no te da acceso.

-Eso me ha prcguntado todo cl

mundo, pcro es poncrtc otra vc'r.

a cstucliar historia, matcmáticas,

ingl^s..., iy no!, iqué hormr! Adcmás,

tú pucdcs entrar cn la Univcrsidad
con la nota dcl módulo. (Integracicín

Social, promoción 1998-2000, ccntn^

A),

I.a razón yue la mayor parte de los
componentes de «la segunda vía» (68,3%
-41-) alega para haberse matriculado en
un ciclo formativo es, como era de espe-
rar, «el haber suspendido la selectividad
y/o acceder a la lJniversidad»; en los
demás casos, al igual que acaecía con los
de «la primera vía», nos encontramas con
respuestas que llevan a sospechar yue, en

ocasiones, prIman razones de otro cartz,
precisamente algunas de aquellas con las
que los profesores -muy preocupados
por la «universitariomanía» de sus alum-
nas- pretenden que complementen la
anteríor. De este modo, dejando a un
lado el 6,6% (4) que no contesta, un 1,7%
(1) busca en el ciclo «enrlquecimiento
personal», un 3,3% (2) dice haberse
matriculado por «ser una carrera corta
relaclonada con lo que le gusta», y un
20% (12) «para obtener un título y/o cua-
liftcación en el campo profesional». Sin
duda, el instrumentalizar la FP para llegar
hasta la Universldad no es un obstáculo
para que se sienta atracción hacla los cam-
pos profesionales en los que se insertan
los ciclos formativos, de la misma manera
que no está reñicío tampoco con que los
alumnos estén abiertos a la poslbilidad
-insinuada, v. g., anteriormente por una
exalumna- de postergar los estudios uni-
versltarios en el supuesto de que, al aca-
bar el ciclo, encontraran un puesto de tra-
ba}o que les sadsficiera. Y esto es así vir-
tualmente, entre otras cosas, porquc no
todos los miembros de estos dos últimos
subgrupos aspiran -en el momento de la
encuesta- a ocupar un puesto de trabajo
como profesional de la carrera universita-
ria que tienen planeado cursar (psicólo-
go, trabajador social, maestro, educador
social, enfermero, etc.), algo que acaece
en el 25% de los alumnos de «la primera
vía» (6 de 24) y en el 31,7% de «la segun-
da vía» (19 de 60), sino que es relativa-
mente frecuente que deseen trabajar
como educadores infantiles, integradores
soclales o animadores socioculturales
(16,7% -4- de «la prímera vía» y 13,3% -S-
de «la segunda vía») o, sobre todo, que no
tengan ctaro yué prafesión anhelan eJer-
cer, señalando tan sfilo que quieren
hacerlo en el campo de to social, entre
determinados colectivos (ancianos, niños,
drogodependiente, inmigrantes, dismi-
nuidos psíquicos...), en un determinado
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espacio (centros de mujeres, casas de la
cultura, centros de día, etc.), o bien en un
puesto de trabajo que reúna algún requi-
sito como el de pertenecer al sector públi-
co o«que permita vivir» (45 ,8% -11- de
«la primera vía^ y 41,7% -25- de «la segun-
da vía^); por esto último es por lo que
quizá esta pregunra produce un impor-
tante porcentaje de no-respuestas (8,3% -
2 y 5- en ambos casos), lo que no quita
para que haya una pequeña minoría que
tiene definida incluso la categoría profe-
sional a la que aspira (un 5% -3- de la
«segunda vía» confía en convertirse en
empresarios del sector del tiempo libre y
un 4,2% -1- de «la prlmera vía» en dueños
de una escuela infantil). Se podría inferlr,
por tanto, que la indeftnición es una
característlca sobresaliente de los proyec-
tos laborales y profesionales de una parte
importante de estos alumnos, ante todo
porque el horizonte a perseguir se flja
únicamente a grandes trazos: un trabajo
en el campo de la intervenci8n social y/o
educaCiva o cualquier trabajo con deter-
minado colectivo, yue «me permita des-
arrollarme», que «me agrade» o-como se
ha indicado para un caso- en la
Administración Pública, pero también
porque su culminación -en estos momen-
tos de sus vidas, esto es, recién salidos del
bachillerato y recién entrados en la t^P-
suelen ubicarla en un tiempo bastante
más lejano que el de la Rnalizaclán de los
ciclos formativos.

PRF.STIGIO SOCIAI. Y RF.PRF,SENTACIO-
NES SOBRF. F.1. MF.RCADO IABORAL

DESCONOCIMIENTO PREVIO DE LAS
PROFESIONES I.IGADAS A LOS CICI.OS DE
ssc

ZCuáles pueden ser las claves para enten-
der la «universitariomanfa» de estos dos
últimos subgrupos que instrumentalizan
la FP? F.stimv que, de haberlas, se hallan

en las representaclones que los jóvenes se
han fraguado o se van fraguando sobre el
mercado laborat. Sin embargo, no niego
que en ello intervengan asimismo cuestio-
nes relacionadas con el prestigio social
del que gozan las diferentes instituciones
educativas. Ahora blen, lo hacen de una
manera menos simple de lo que se pudle-
ra pensar. Para empezar, el prestigio
sociat puede referlrse a distintos aspectos
de eualquiera de esas instituciones, en
este caso la Universidad y la Formación
Profesional Reglada: por un lado, a las
profeslones para las que forma, por otro,
a los programas educativos que se imple-
mentan y, para mencionar sólo una cosa
más, a los beneficiarlos, esto es, a alum-
nos y egresados. Y aunque es verdad yuc
ese pres[igio afecta, en últímo ex[remo, a
todo el conjunto, la distinción es útil para
intentar desentrañar, en primer lugar,
cuál es su papel a la hora de que los jáve-
nes elijan unos estudlos sobre otros cuan-
do han terminado bachillerato. En lo que
atañe a las profesiones, no se trata, en
general -al menos en el ámbito de los
Ssc: , de yue ellos atrlbuyan mayor valor a
ayuéllas para las yue prepara la
Unlversidad con respecto a aquéllas otras
para las yue prepara la hP, entre otras
razones, poryue es común que no pue-
dan compararlas por ausencia de uno de
los términos de la comparadón o, dicho
en otras palabras, porque (salvo los yue
ya trabajan o han trabajado antes en ellas:
el 11,9% del conjunto de los de la «prlme-
ra y segunda vía» -10 de 84-) desconocen
estas últimas hasta el momenta mismo en
que están cursando ya los clclos formati-
vos, de modo que su interés en formarse
en «lo social» o en la intervención con
ciertos colectivos, verbigracia, sólo ha
podido proyectarse hacia profesiones
conocidas como la de psicólogo, educa-
dor social, traba jador socia! o maestro.
Estos )óvenes pueden, en efecto, saber de
la existencia de los ciclos formatlvos, bien
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porque estén Implantados en su instituto
de secundaria o bien porque les hayan
informado en los departamentos de
orientación, en algún centro de informa-
ción juvenil o en ciertos eventos multitu-
dinarios como el que una ex-alumna de
Integración Social identificará durante la
entrevista con el nombre de «Aula noven-
taytantos»; no obstante, como confiesan
cinco de los entrevistados que sucedió en
su caso, ello no slgniflca que conocleran
las profeslones ligadas a los ciclos.

Yo desde siempre he tenida clarísimo
que quería hacer Trabajo Social.
Nada, estuve en el instituto y tal, me
presenté a selectividad. Yo sí la apro-
bé, pero la aprobé en septiembre;
entonces, yo ya no podía optar a la
pública. Ya na había plazas y tal.
Fntonces, en cl auta noventaytantos,
en las aulas csas que te explican lo de
las ciclos y todo, entonces, yo fui
directamentc a buscar los modulitos
que había y tal. Yo sabía que había
ciclos formativos. Allí, en mi instituto,
es que había una oricntadora y yo me
acerqué, ésabes?, a preguntar y tal, y
me dijo que existía este módulo. Y,
clara, ya fui al Aula 90 y nosécuántos,
el año este, y me cogí cl panflctillo, vi
las asignaturas y tal, y dijc: «gueno,
pues, ivale!». Entonces, me presenté a
la selectividad en septiembre... Yo ya
había hccho la matricula para el
mbcfulo antes, poryuc yo ya sabía que
no tcndría plaza, y mc cogiemn cn cl
módulo c hice cl mcídulo. Pcro aquí
vicnc lo curioso. 'li^da mi vida dcscan-
do ser trabajadora social, y cuando
tcrminf• el módulo, dccidí haccr cctu-
ración social, no trahajo social.
(Intcgración Social, promoción 1997-
9N, ccntco A).

Y, entonces, yo quería acceder a la
carrera de educación social, que era

también una carrera muy nucva, que
acababa de salir, quc -buena- me
apetecía hacerlo. Entonces, después

de selectividad, no me dio fa nota.
Creo que pcdían un cinco con siete o

un cinco can nueve, me parece, por-
que me quedaban poquitas décimas.

Y entonces me enteré del módulo

este, del módulo de NF, y la verdad es
que era el que más me apetecía hacer.

Yo no sabía muy bien cómo iba a scr,
ni los contenidos ni eso, pero sí que
entré en el módulo. Y luego, pues,

también a partir de ahí, con la idea de
sacar nota para entrar en educación

social (Actividades Socioculturalcs,

promoción 1994-9C, ccntm A).

Algo mayor es el conocimiento del
que parten otros estudiantes, pero nor-
malmente lo adquieren después de haber
suspendido selectividad o, cuando por
otras causas, se les han cerrado las puer-
tas unlversitarlas, pues entonces se deci-
den a hablar con otras personas que los
han cursado o los cstán cursando o, en
pocas ocasiones, con los profesores yue
los imparten". F.n la única ocasión en que
he presenciado una consulta de esta índo-
le con una profesora, de una alumna que
respondía al perfil de «prlmera vía», ésta
se interesó menos por Informarse o escu-
char las lndicaciones de la profesora
sobre el tipo c1c trabajo para el que sc la
iba a preparar, que por los contenidos
que se le iban a impartir: estaba especial-
mente. preocupada por averiguar si eran
«teóricos -según sentencifi- iRual quc en
bachillerato», cn cuyo caso no iba ni
slquiera a cnmenzar el ciclo en duc sc
hahía inscrito. Si se matric'ulaba cn tl,

(14) Con !o antcrior tampcxo quiero decir quc conozcan bicn cn yué consistcn las carrcras
univenitarias por las yuc se han dccantacto. Con todo, cte las profcsiones likadas a í•stas -comc^
se ha comentado- conocen, al menos, su existrncia como tales.
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-dijo- se debía a que era de los pocos que
se ofertaban en su instituto, y confiaba en
que fuera «fácil». Téngase en cuenta, por
otro lado, que aparte de la atracclón hacia
los niños, los excluidos y/o lo lúdico (que
aparece como la motivación explícita más
habitual para escoger un ciclo formativo
sobre otro'S), hay veces en que la elección
depende de factores tan arbitrarios como
cuáles son los que se imparten en el cen-
tro donde se ha cursado la secundarla
(que se resisten a abandonar por otro
centro), la curlosidad por saber en qué
conslste un cierto ciclo o el mero hecho
de que una compañera de clase se vaya a
«apuntar» en él.

EL DESPRESTIGIO DE IA FP UESDE LA

ÓPTICA DE LOS ALUMNOS

Si desconocen las profesiones (o las
conocen vagamente), tampoco es mucho
más lo que saben de los programas edu-
cativos yue se lmplementan. l.o único que
manejan a este respecto es la idea de yue
son fáciles, porque «la FP es fácll», lPor
qué es fácil?: porque está concebida para
dar una salida a«los malos estudiantes».
Una visión que encontramos, si no articu-
lada, sí apuntada en las respuestas que los
alumnos de «la prlmera vía» y«la segunda
vía», yue antes habían contestado quc la
sociedad española no valora la FP (el
54,8%: 46), dan a la pregunta de por qué
creen yur. es así. Unos dicen yue la socle-
dad española no la valora «porque se
piensa que es fácil», otros «porquc la uni-
versidact se vc como meta de todo r.stu-

diante», otms «porque se considera pro-
pia de fracasados/malos estudiantes/
rechazados de la Universidad», otros «por-
que se la ve como inferior a una carrera
universitaria», otros «porque arrastra mala
fama» y, finalmente, una pequeña parte
asegura yue es «porque no se la conoce»
o«poryue no se la reconoce como mere-
ce». En las entrevistas, en cambio, esta
imagen aparece articulada, amén cie más
desarrollada:

La verdad es que la gente puede tener
motivación (al llegar al ciclo) y, de
hecho, seguro que la teníamos, pem
no una motivación muy pmfunda dc
decir: «F.stoy aquí porque es cl sino
de mi vida», y probablemente la gentc
quc tenga vocación, quizás por la
mentalictad quc tenemos todos de la
formación profesional, dc cómo sc ha
visto sicmprc y tal, pucs, si quicre
haccr cducación infantil, pucs, hacc la
carrera, ^no? Yo ahora lo veo de otra
forma, pero en ese momento era dife-
rente, poryue la idea que tiene la
gentc en la catle -aunyue esté cam-
biando- cs yuc la formacián profcsio-
nal es para gentc que no puede estu-
diar, yuc no valc para cstudiar, yue se.
mctcn ahí, pucs, para quc hagan algo
y así cstán haciendo algo, y sicmprc
las carrcras, pucs, para la gcntc: quc
quicrc llegar a ser alguicn. Rso cstá
clarísimo, y yue lo quc se da en la for-
macibn profcsional es todo muy bási-
co. Pcm no: sr pmfundizaba cn los
tcmas, se trabajaba mucho sobre clln;
está muy centrado todo. Claro, cs for-
mación profcsional, cntonces, tc

(15) A los alumnos yuc reali-r.aban cl ciclo yuc hahían clegido en primcra opción (68 dc los
84 quc los instrumcntalizan), sc Ics preguntó pc^r yurr r.v.oncs lo habían escogicto, a lo quc el

5,)% (4) dijo yuc• por «estar intcresado cn profunctizar/adyuirir fonnación como animador, intc-

gr•ador o educador infantil», cl 2i,5`X, (1G) yuc «por scr el más rclacionado con/darlc acccso a la

carrera yue yuería hacer» (rc:cuérdese yue los tres dc la família profesional posibilitan acceder
a fas mismas diplomaturas/lice:nciaturas), cl i0,9% (21) por «gustarle el ciclo y/o el campo pro-

fcsional» y, obviancto otra vcz a quicnrs no contestan, cl 35,3% (24) contcstó quc por

«gustarlc/yucrcr ayudar a ctctcrminados colectivos».
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encauzan a lo que va a ser tu profe-
sión, ino? O sea, no es fácil. F.s decir,
no es como la Eso, que dicen:
«iVenga!, vamos a poner unos objeti-
vos para que todo el mundo pueda
superarlos». No, se trabaja mucho en
clase, o sea, que lo masticas. No es
algo muy básico ni para gente que no
pueda estudiar. O sea, que no es: «No
puede estudiar una carrera, vamos a
meterle aquí», isabes? Ésa es la visión
que tienes luego, pero no es La visión
que tú tienes antes, porque cuando
existía la FPl y la FP2, iquién iba allí
toda la vida? Los últimos dc la clase
siempre. Los pmfesores mismos lo
decían: «Ila hijo no vale para estudiar.
Llévale a la formación profesional»,
isabes?, pero luego te das cuenta de
las cosas que sc hacen en Formación
Pmfesional (Educación Infantit, pro-
moción 1994-96, centro A).

I.o más habitual es que, al contrario de
lo que acontece en la cita precedente, los
ex-alumnos no reconozcan de modo
explícito yue ellos tampoco daban «un
prestigio y un valor» a la formaclón profe-
sionaL Cuando habtan sobre lo que dese-
aban hacer al terminar bachillerato, se
limitan a señalar la carrera universltaria o
la profesión de que se trate, añadiendo tal
vez que es lo que «siempre habían querido
set^, de manera que el tema del despresN-
gio de la FP lo abordan comúnmente cuan-
do, al narrar sus dificultades posteriores
para encantrar trabajo, las achacan
-entre otras cosas- a lo poco que las
empresas o los organismos que les pue-
den coniratar valoran el títuto, o blen
cuando relatan alguna experlencla des-
agradable en que ciertas personas han
pretendido menospreclar sus capacidades
intelectuales por ir a realizar, estar reali-
zando o haber realizado esos estudios:

A mí eso me pasó. Y la gente te dice:

«i7'ú qué has cstudiado? Un modulo
dc ésos, ino?». A mí mc lo han dicho,

que te lo dicen así como: «Tú, como
no pudiste ir a la Facultad, pues, hicis-
te eso». Da la impresión de que quien
ha hecho un ciclo ha sido porque ha

encontrado un bache, pero no cono-
cen que hemos estudiado, que hemos
trabajado y que tiene mucha impor-
tancia. Y que no es un curso que
hemos estado ahí perdiendo el tiem-

po. Y eso se nota mucho. Vamos a ver,
no es lo mismo salir de un instituto y
meterte en la Universidad, que salir

de un módulo, donde has tenido tam-
bién unas Prácticas y has estado en
contacto con la realidad, y te han
explicado, bueno, el triple de cosas

que te pueden explicar en la Facultad
en plan de herramientas para trabajar

y taL Y, clam, eso se nota (Integra-
cibn Social, promoción 1998-2000,
centro A).

El desprestiglo de la FP (sea presenta-
do como algo externo o como algo inte-
rlorizado por el propio estudiante en una
etapa de su vlda) lo es, de este modo, de
los beneticlarios de la instituclón educati-
va y de los programas formativos por su
supuesta facilidad. De hecho, los alumnos
y exalumnos, en las argumentaclones en
que tratan de reproducir las creencias
predominantes en la sociedad sobre los
programas educativos de la HP y los bene-
Eiciarios de los mismos, establecen entre
ellos dos relaclones causales diferentes:
se piensa que los )óvenes que «no valen
para estudian• hacen Formación Profesio-
nal porque lo que se imparte en ella «es
fácll» (al haber sido ideada para que los
de su condiclán puedan superarla), pero
igualmente se cree que si han hecho i:P, la
formaclón que adquieren los egresados es
mínima debldo a que «lo que se da... es
muy básico». F.n una especle de círculo
vicioso, el origen de la mala reputacifin se
sitúa en cualquiera de los términos rela-
cionados: los estudiantes o los progra-
mas. Una mala reputación que alumnos y
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ex-alumnos -en sus respuestas y discur-
sos- rechazan, tildan de injusta e injustiR-
cada y que hoy en día se mantendría úni-
camente por un desconocimiento de la

FP. No nos pararemos a distinguir (entre
otras cosas, porque sería difíctl tal deslin-
de) si este rechazo es debido a que, al
conocer desde dentro la formaclón profe-
sional, han descublerto la falacla de los
tópicos que circulan sobre ella o porque,
al ser ellos mismos uno de los términos
menospreciados, necesitan defender su
imagen. Lo cier[o es que, al convertirse en
abogados defensores, lo que contraatacan
son los argumentos del segundo tipo,
esto es, los que sostienen que adquieren
una formación deflciente por el hecho de
que la FP fuera «fácil» o estuviera planea-
da meramente para ocupar banalmente
su tiempo: en los ciclos formativos,
-dicen- «se estudia», «se trabaja», «no se
dan cosas muy básicas» y para demostrar-
lo acuden, por ejemplo, al contraste entre
los curriculos que se siguen en la FP y en
la universidad'b, pero tamblén al cotejo
de sus capacidades profesionales con las
que poseen quienes han entrado a la
Facultad por otras vías y/o las que tienen
sus compar►eros de trabajo provistos de
una diplomatura o una licenclatura; sin
embargo, más a menudo ocurre que,
como consecuencia de una pregunta
acerca de cómo es el clclo formativo 0
para qué les ha servido el cursarlo, apro-
vechen la respuesta para confrontar
ambas instituclones educativas y, de paso,
reivindicar la valía de la FP:

Es que el módulo te sirve mucho,
pues, para despertarte al mundo... y

ser consciente de lo que está pasando
a tu alrededor, de que no hay que
seguir por donde todo cl mundo
sigue, iy yo qué sé!, que hay que tener
unos valores. Y las salidas quc hacía-
mos a los centros, pues, te permitían
conocer muchos recursos... Por ejem-
plo, yo que estoy ahora trabajando
como animadora en juventud, pues,
el hecho de haber conocldo la Casa
de ta Juventud de S., la Casa de
Juventud de A., conocer la de C.,
pues, me permite ahora comparar
con lo que estoy haciendo. Y eso no
te lo dan aquí (en la Facultad). O sea,
ya de por sí colncidimos todas, o sea,
R., C., V., M. (ex-compañeras de ciclo
que están haciendo la misma diplo-
matura), que en clase se nota que
hemos hecho e17^►soc. F.n el módulo
te enseñan a moverte, y en este
campo tienes que saber moverte,
pero moverte en todos los ámbitos,
en el ámbito de los rccursos, dc la
comunicación, pem con los partici-
pantes y, en este caso (el de su traba-
jo), con el Ayuntamiento, con los car-
gos. Yo creo que hay puestos yue
reyuieren unas capacidades que son
éstas que te digo, que son muy impor-
tantes. Los conocimientos los tienes
que tencr, pero si eres activa, si te
implicas, si investigas, si lees y tal,
pucs, cl trabajo lo vas a hacer mejor.
Ahora, si ticnes muchos conocimien-
tos pero no tienes habilidades socia-
les y no ticnes ese interés, que no ercs
capaz de preguntar a cse señor yue
sabes quc tiene la solucián, pucs, no
te valen para nada. O sea, yue es
mejor que te enseñen esas habili-
dadcs que sabcr mucho y no tener
ninguna. Y a mí me han servido
muchas cosas del 't'^sor, porquc cl

(16) A los alumnos encuestados, tras haber indicado la pmfesión yuc aspiraban eJercer en
el futuro, se les pedía que señalaran lo quc les podría aportar para cl ejcrcicio dc la misma, por
un lado, el ciclo formativo que n alizaban y, por otro, la universidad. De sus respuestas cahe infc-
rir que la imagen que manejan de la universidad en lo yue atañr a su capacidad formativa no cs
excesivamente positiva, cuando no es claramentc negativa.
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Tnsoc me ha permitido adquirir esas
habilidades. Mira, yo tengo mucho
contacto con P., La animadora de V.
(municipio). Ella hizo Educación
Social; sin embargo, no tiene esas
habilidades, porque aquí no te las
fomentan. Entonces, en ese tipo de
cosas, pues, estoy más preparada. O,
por ejemplo, en programación, Zno?;
en planificación y eso, pues, yo creo
que aprendimos mucho. La gente
cree que del módulo salimos con lo
mínimo, pero es al revés (Anímacíón
Socioculturai, promoclón 1996-98,
centro B).

No se enfrentan directamente, en
cambio, a los argumentos del primer tipo,
a aquellos que fundamentan el despresti-
gio de la FP en que van a ella únicamente
los «malos estudiantes». Y, desde mi
punto de vista, es así porque no son capa-
ces de romper con la arraigada imagen
que identifica, al nivel de bachillerato, el
ser mal estudiante con no ir a la universl-
dad. Es más, no se trata sólo de que no
encuentren fácilmente réplicas a esa cre-
encia, sino que ellos mismos han colabo-
rado con sus conductas a enraizarla, toda
vez que acudieron a la formación profe-
slonal únicamente cuando no consiguie-
ron aquello otro". Pero vamos a dejar
aqui este excursus en torno a los argu-
mentos y contra-argumentos que emple-
an para presentar o combatir la mala fama
de la FP, con el fln de volver al tema del
prestigio social coma motor del deseo de
Ir a la Universidad.

I,OS DIPERENTES SENTIDOS QUE ADQUIE-

RE EI. «IR A LA UNIVERSEDAD» SEGÚN LOS

ESTUDIANTES ESTÉN FINALIZANDO BACHI-

LLERATO O EI. CICI.O FORMATIVO

Hemos vísto que el desprestigio afecta a
los programas y a los beneflclarios de la

FP, no a las profesiones. Ahora bien, se
trata de una afirmación que se refiere
-como se señaló- a las profesiones con-
cretas para las preparan los ciclos formati-
vos de S5C y que nada predica, por tanto,
sobre la visión general que se tiene sobre
el conjunto de las profesiones vinculadas
a la FP. Sin duda, es común la idea de que
éstas implican menor cualificación que las
ligadas a la universidad, entendiéndose
que éstas conllevan salarios más elevados,
una adquisIclón de capacldades profesio-
nales y de conoclmientos más complejos,
el ejerciclo de mayores competencias y,
por supuesto, un mayor estatus y presti-
glo social. De esta manera, la aspiración a
que se les reconozca «una mayor cualitica-
ción profesional» puede estar -como insi-
núan algunos profesores- en el origen del
deseo de realizar estudios universitarios,
constituyendo otro de los elementos que.
nos posibihtan desentrañar los comporta-
mientos de los alumnos que estamos
estudiando. No obstante, considero que
adquiere sentidos distintos según actúe
en un momento u otro de sus trayectorias
educativo-laborales, de modo que la meta
de ir a la universidad puede ser interpre-
tada como un anhelo de ejercer una pro-
fesión yue reúna los requisitos reseñados
más arrlba sólo cuando nos ubicamos en
el momento en que han coronado cl
bachillerato. Quede claro, sin embargo,
que la persecución de esa meta y las estra-
tegias desplegadas por los alumnos para
alcanzarla son menos encuadrables den-
tro de una teoría de la toma racional dc
decisiones que en el marco teórlco quc
elabora, por ejempla, Pierre Bourdle.u
(1991} alrededor del cancepta de l^ub^-
tus, entre otras razones, porquc -como
he intentado mostrar-, en ese momcnto
de sus vldas, lo que manejan narmalmen-
te son estereotipos globales, no teniendo

(17) Recuérdese que, a partir dcl apartado 3 de estc artículo, me cstoy rcfiricncío sólo a los
alumnos que instumentalizan los ciclos para acceder a la Universidad.
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información (ni se han preocupado de
tenerla), sino vaga, acerca de las diferen-
tes profesiones relaclonadas con la forma-
ción profeslonal y con la Universidad o
acerca del mercado laboral en que se
insertan'^, hasta el punto de que -como
se ha indicado- muchos ignoran incluso
la existencla de las primeras. En esta situa-
ción, el ir a la universidad se les presenta
simplemente «como la meta natural de
cualquier estudlante», tal como contesta-
ban algunos de los encuestados, o como lo
que viene de por sl que haga cualquiera
que quiere «I[egar a ser alguien», como
decía esta vez una entrevistada. La conside-
raclón de medios alternativos para conse-
guirlo ni siquiera se plantea. Es decir, el
deseo de ir a la Universidad como expecta-
tiva de que se les reconozca «una mayor
cualiRcaclón profesional» es sobre todo un
habitus, fruto de principlos de percep-
ción, actuación y sentimiento (no entera-
mente conscientes ni racionales, aunque
no por ello irracionales) que hincan sus
raíces -eso sí- en la estructura desigual de
oportunidades que ofrece, en particular, el
mercado laboral y, en general, la sociedad.

Cuando Ilevan un tiempo cursando
los ciclos formativos, los alumnos no sólo
empiezan a conocer las profesiones para
las que se les prepara, sino también algo
más sobre aquéllas otras que particlpan
en el mercado laboral de lo social, así
como se van fraguando una representa-
clón más fundamentada y compleja de la
estructura y funcionamiento de ese mer-
cado a partir, primordialmente, de las
relaciones que van teniendo con el
campo profesional. Una representación
que si no llega a ser clara, se debe menos
a deflciencias de calidad o de cantidad c1e
esas relaclones (yue son frecuentes y con
una gran varledad de contextos laborales

y de íntervención), que a la falta de clari-
dad del mismo mercado o, dlcho en otros
términos, porque -como enfatizan- éste
«está descontrolado»; expresión con la
que maniRestan la sensación general de
caos que les produce lo que en él aconte-
ce, pero especialmente algunos fenóme-
nos específicos que suelen calificar como
«solapamiento» de las figuras profesiona-
les, «indefinición» de la cualitlcación pro-
fesional/ titulaclón que exige cada puesto
de trabajo, «desconoclmiento» de la exis-
tencia o de las competencias que tienen
las profeslones Ilgadas a ia FP y/o no-reco-
nocimiento del valor de las mismas. Por
no menclonar otros fenómenos que, aun-
que también compartidos por otros ámbl-
tos profesionales, los estudiantes de ssC
consideran que adquleren un tono espe-
cialmente agudo en el campo de la inter-
vención social y/o educativa, tales como la
precariedad laborai; la gran variedad de
organizaciones (empresas prlvadas, coo-
perativas, ONG de servicios, asociaciones,
instituciones públicas, «grupetes de ami-
gos»...) con las que virtualmente pueden
trabaJar; las importanies diferenclas que
las caracterizan en cuanto a modelos de
intervencián, formas de contratadón de
su personal, requisitos que exígen, sata-
rios que pagan o poslbilidades de promo-
ción que ofrecen; la multiplicidad de
caminos por los que pueden empezar a
hacerse un lugar en este campo (volunta-
rlado, autoempleo camuflado ba)o la
forma de asociacionismo, realización de
cursos de formación complementaria y/o
ocupacional, contratadón por cuenta
ajena en trabajos precarios a través de la
entrega directa del currfculu^n vitae, de
bolsas de trabaJo, de concursos-oposición
para eventuales...) sin que, empero, se
sepa muy bien a dónde Ileva cada uno de

(18) Salvada la excepción, sobrc todo, de los pocos (vfde más atrás) que trabajan y/o han
trabajado y^a cn csc campo pmfcsional.
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ellos; el gran número de colectivos con
los que tendrán que trabajar, cada uno
con rasgos y probíemáticas diferentes,
etc. Y, sin duda, las representaciones que
manejan sobre estos últimos fenómenos
inciden también en el tema que nos
ocupa, pero no las voy a tratar aquí, limi-
tándome a las que se refteren a aquellos
otros que he enumerado en primer lugar,
por un lado, porque los propios alumnos
recurren más frecuentemente a ellas para
justificar su deseo de conseguir nota para
ir a la universidad y, por otro, porque su
análisis, aunque somero, me permite
poner de manifiesto que la aspiración a
«una mayor cualiftcación profesional»,
cuando los estudiantes están ftnalizando
los ciclos formativos, adquiere un sentido
diferente al que adopta cuando acaban de
superar el bachillerato.

ALGUNAS REPRESENTACIONES DE LOS

ESTUDIANTES SOBRE EL MERCADO LABO-

RAL DE «LO SOCIAI.» Y LAS PROFESIONES

LlGADAS A ÉL

Una de las ideas que se van construyendo
mientras cursan los clclos es que las com-
petencias profeslonales de un animador
sociocultural, un integrador soclal o un
educador infantil no varían sustanclal-
mente con respecto a las que poseen
yuienes desempeñan las profesiones uni-
versitarlas más relacionadas con la inter-
vención social y/o educatlva directa y, por
tanto, más próximas a aquéllas para las
que se están preparando, como tampoco
son muy divergentes las capacidades pro-
fesionales que requleren nl el estatus que
conceden. Unas profeslones, que suelen
Identificar con las de maestro de educa-
ción infantil y educador socla[, en las que
algunos deseaban formarse al terminar
bachillerato y cuyos títulas académicos

la inmensa mayoría de ellos querrá
conseguir tras acabar los ciclos formati-
vos19. Por ejemplo, los alumnos de
Educación Infantil Ilegan a la conclusión
de que lo único que distingue, en el seno
de una escuela infantil, a un educador de
un maestro es que éste es contratado para
trabajar con niños de cuatro a seis años,
mientras el educador sólo se encarga de
los que tienen entre cuatro meses y tres
años, así como que el prlmero, no el
segundo, puede Ilegar a hacerse cargo de
la dirección de aquélla. Por la que respec-
ta a las capacidades profeslonales (pro-
gramar, intervenir educa[ivamente y eva-
luar proyectos educativos), apenas percl-
ben diferencias; lo que traducido en tér-
minos de formación hace que los que des-
pués inlclan Magisterlo, por ejemplo, ten-
gan la impresión de que buena parte de
los contentdos «ya los sabían». Ahora
bien, frente a lo que sucede cuando
hablan sobre otros aspectos de la estruc-
tura del campo profesional o del funcio-
namiento del mercado de trabajo, ocurre
que en este caso, es decir, cuando hacen
alusión a esta convergencla que se produ-
ce (si no sobre el papel, sí en la práctica
profesional) entre las capacidades y com-
petencias que desarrollan titulados de
ciclos formativos de grado superior y
diplomados, no tratan de encontrar un
porqué argumentado o de delinear posi-
bles propuestas de actuacián. AI menos
un intento semejante de expltcaclón/solu-
ción no aparece ni en las conversaciones
informales que he entablado con ellos ni
en los discursos que he grabado de ex-
alumnos; sblo manifestaciones de su des-
concierto por el «solapamiento» de las
ftguras profeslonales, que si acaso atribu-
yen rápidamente -como bastantes otras
cosas- al hecho de que «son nuevas», a

(19) Como consecuencia fundamentalmente de un proceso de vocacionalizaciGn, de cuyas
particularidades na tenemos espacio para ocuparnos aquí.
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que «el mercado (o el campo) no está
deflnido» o a que -como decía más atrás-
«el mercado está descontrolado».

Los alumnos y ex-alumnos de ssC
emplean a menudo estas dos últímas
eacpresíones ya no sólo para indicar lo
anterior, esto es, que la mayoría de los
puestos de trabajo relacionados con la
intetvención directa reúnan defacto com-
petencias atribuidas a dístintas figuras por
el sistema de niveles de formaclón profe-
sional, síno principalmente para señalar
un problema probablemente derivado del
anterior, pero que a ellos se les muestra
más visible y preocupante, esto es, que
profesíonales con diferentes titulaciones
ocupan y concurren a los mismos puestos
de trabajo:

A nivel personal y a nivel profesional
sí que me ha ayudado el módulo. iA
nivel laboral? Pues, a nivel laboral ya
es más complicado. Primero, porquc
crco que no se ha dado difusión a lo
que son los mádulos, porque nadie
sabe -ni se nos reconoce- la que
somos ni lo que hemos hecho; segun-
do, porque nadie lleva un control, en
las plazas que salen, de las titulacio-
nes que se necesitan. F.s que en el
módulo ya lo veíamos, porque salían
plazas de técnicos en animación
sociocultural y te pedían bachillerato
o equivalentc, o licenciado o equiva-
lente. Nadie controla eso, ^no?,
entonccs, claro, cs un hándicap, por-
quc ya de por sí la FP no está muy
bien vista, y salimos de allí con la titu-
lación explícita, que hasta tiene el
mismo nombre, pcro no te pidcn csa
titulación. F.s que cs un campo quc no
está definido. No sé. Yo creo yuc es
sobre todo el dcscontrol este dc títu-
los, ino?, cl dcscontrol en las plazas
quc salcn (Actividadcs Sociocultu-
ralcs, promoción 1994-96, ccntro A).

Añaden a ello la sospecha de que los
puestos de trabajo que tuvieran yue ser

ocupados por integradores sociales sim-
plemente no existen, es decir, no se ofer-
tan o no se convocan como tales, y que
los pocos que hay para animadores socia-
les y educadores infantiles son ocupados
mayoritariamente, no ya por maestros o
educadores sociales, sino por cualqulera
con tal de que posea un título univetsita-
rlo (la «indefinición» y el «descontrol»
pasan a ser -para ellos-, entonces, «alega-
lidad» e «íntrusismo»). Estas representa-
ciones, como se insínuá más atrás, se va
consolidando durante el ciclo formativo,
tanto en el año teórico-práctico como
después en las Prácticas, cuando tienen
un contacto más prolongado y desde den-
tro con el mundo profesional y laboral.
En el año teórico-práctíco, ese contacto
tiene lugar sobre todo a través de las visi•
tas que realizan a diferentes contextos
laborales, como empresas, oNG o institu-
ciones públícas que desarrollan proyectos
de intervención, pero también a través de
los profesionales que son invitados a acu-
dir a los centros para hablar sobre esos
proyectos. Cuando he estado presente en
alguno de estos eventos, he podiclo
observar que una de las cosas que má.s lla-
man la atención de los alumnos, erigién-
dose en centro de preguntas, rlsas y
comentarios, es precisamente la de que
los profesionales que trabajan como ani-
madores, integradores o educadores
infantiles (éstos últimos, sobre todo en el
ámbito de la educaclón n^-formai) no lo
sean desde el punto de vista de su titula-
ción académica. F.l siguiente ex-alumno,
por ejemplo, rememora una de esas visi-
tas, así como otras experiencias yue apun-
tan a lo mismo, habida cuenta yue las
continúan teniendo cuando ya han aban-
donado los ciclos formativos:

Yo lo quc cncucntm cs yue hay
mucho intrusismo... F.ntonces, ésalida
profcsional? salida hay, pcro cxupacta
por otras pmfesioncs. Dc hccho, lo
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vimos en T. (municipio) en ia visita
que hicimos durante el módulo, que
el animador sociocultural del
Ayuntamiento era un profesor de
matemáticas. Y ahora mismo no me
hace falta irme a'1'., que lo tengo en A.
(municipio), y lo ticnes cn AC (muni-
cipio), porque estuve el otro día
hablando con una compañera, y en
nc. pasa exactamente lo mismo. Y,
entonces, pues, bueno, es un campo
en quc hay muchas profesiones que
se dedican a lo mismo sin tener nin-
guna función especí8ca y como que
se da esa alegalidad, porque no es
legal ni ilegal, puesto que no está
regulado. Como hay esa alegalidad,
cada uno hace lo que le da la gana.
Pero ése es el punto donde tenemos
que empezar los animadores socio-
culturales a luchar, a decir: «Esto aquí.
Lo siento mucho. Me parece muy bien
que esté contratando a una profesora
de historia, que puede ser perfecta,
maravillosa, que puede tener habili-
dades sociales, pero si e1 puesto es de
animador, contrate a un animador+^
(Mimación Sociocultural, promoción
1997-99, centro B).

F.xperienclas que no se limitan a quie-
nes han cursado el clclo de Animación
Soeiocultural, aunque sean ellos los que
las narran con mayor frecuencla:

F.stuve hablando con la educadora
social y con la trabajadora social, y la
educadora sociai que hay en R(muni-
cipio) es pedagoga sencillamente. Y
me dijo: «^7é molesta que no sea edu-
cadora y tal?»; y le dije: «Mira, moles-
tarme no me molesta, pero, vamos,
no es un trabajo para tu titulación».
Es lo yue te dccía, isabes?; que sl cdu-
cación social es una carrera y lo está
haciendo otro profesional, pues,
limagínate un ciclo!, Lno?, iimagínatc
un ciclo! (lntcgración Social, promo•
ción 97-9<), ccntro A).

I.a concluslón de que, para hacer fren-

te a situaciones de este tipo, es preciso
reivindicar un estatuto para la profesián
de animador soclocultural y/o de integra-
dor social -tal como aseguraba el e^talum-
na de más arrlba- no es, sln emhargo, la
más frecuente, sino la de que, por mucho
que les guste la profesión, de poco les
vale intentar ejercerla con el título que se
supone que acredita para ello. Veámoslo:

Cuando empecé la carrera, mi idea
era trabajar en animación; incluso
tener en segundo lugar la universi-
dad. Yo siempre lo he dicho, que que-
ría pasar por la Universidad pero por
el simple hecho de que quería tener
un título, porque sí es verdad que en
muchos puestos de trabajo de los que
salen para nosotros, de animación y
otros vinculados a este campo, te
piden ser educador social o te piden,
o sea, te piden un título universitario,
isabes? Y lo he hecho por tenerlo,
pero siempre he dicho que si me
saliera una plaza de animación en
algún sitio o algún trabajo que estu-
viera vinculado con este campo, la
universidad me la tomaría mucho más
relajadamente. Eso lo veíamos en el
módulo, porque cuando bamos a
algún sitio, una de las cosas que casi
slempre preguntaba la gente era:
«gueno, <tenéis animadores?»; poryue
como a todos nos apasionb tanto la
profesión, pues, qué mejor que traba-
jar en lo que te está gustando. Pero,
clam..., te encontrabas con que uno
había estudiado historia o había cstu-
diado no sé qué (Animacián Socio-cul-
tural, pmmoción 1996-98, ccntro B).

Según se lo representan, el mercado
laboral en este campo de la intervención
social y/o educativa está caracterizado no
sólo por conceder mayor valor a tos títu-
los universltarios, de suerte que los de Ft^
no se reconocen «como se merecen», sino
también por el desconocimiento que cxis-
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te de ellos (y, por ende, de las competen-
cias que tienen sus titulados, la duración
de su formaclón, etc.). A este respecto,
qulenes tienen menores problemas son
los educadores infantiles, cuya figura pro-
fesional es conocida -al menos- en las
escuelas, pero no es el caso de los anima-
dores socloculturales y de los integrado-
res soclales, algunos de cuyos plantea-
mientos expongo a continuación a través
del relato de un ex-alumna:

A mí el módulo me ha servido muchí-
simo, y no sólo a nivel profesional
sino que te enseña lo que son otro
tipo de relaciones. Yo hice el módulo
y me gustó un montÓn pero, enton-
ces, cuando sales de ahí, con ese títu-
lo Ladónde vas? A mí me ha valido
mucho como persona y como conoci-
mientos, Lpero dónde vas? pero por-
que nadie lo conoce, no porque no
slrva. Yo, donde hice las Prácticas, el
último día, cuando me lba: «Y, bueno,
tú Lqué estabas estudiando?». EI últi-
mo día, después de 7 meses: «LQué
estabas estudiando?». Y yo diciendo
«Pero ibueno!». Además, como luego,
cuando terminé las Prácticas, no me
quedé voluntaria, pues, tampoco les
gustó mucho, pero, bueno, aparte de
eso, ique te pregunten el último día
cuál era tu título! Y yo ya ahí tuve la
sensaclón de decir: «gueno, yo ahora
tengo este título, pero Ldónde voy?». Y
por eso me matriculé en la Facultad.
El problema que yo vco es que no se
conoce. Entonces, La mí de qué me
sirve ser integradora social si nadie
sabe lo que es, y si nadie mc va a con-
tratar porque no sabe lo que es?
Entonces, en el mercado de trabajo no
te sirve en ese sentido, porque si [ú
vas a presentar un currículum y, cuan-
do lo lean, van a dccir: «Ly éste qué ha
puesto aquí?» (Integraclón Soclal, pro-
moclón 1998-20W, centro A).

Uel desconoclmiento de sus títulos
y/o profesiones, responsabilizan a las

autoridades educativas y laborales, entre
otras cosas, por haberse preocupado más
por atraer a los jóvenes hacia la FP que
por favorecer que las empresas les contra-
ten, por ejemplo, dando a conocer la for-
mación y el perfil profesional de quienes
ya la han cursado. La «indefinlclón», el
«descontrol», el «lntrusismo», en cambio,
los atrlbuyen generalmente a la falta de
voluntad política por regular y, por consl-
guiente, a la no-clarificación del sistema
de cualificaciones profeslonales, pero
que, a la postre, a qulen más perjudica es
a los títulados de FP. En un espacio
«donde cada uno hace la que le da la
gana», donde si no se da «llegalidad», sí
«alegalidad», porque personas sln forma-
clán académica específica ocupan sin pro-
blemas puestos de trabajo que sí la reque-
ririan -tal como decía un estudiante más
atrás-, o donde concurren para el mismo
puesto de trabajo titulados de todos los
niveles y especialidades, los más débiles
-según perciben- son los egresados de
formación profesional, precisamente por
los fenómenos señalados anteriormente:
despresdglo social, desconocimiento y
no-reconocimiento de sus títulos y, por
supuesto, las estrategias empresariales e
lnstitucionales (vide, v g., Cachón, 2000}
que llevan a prlvileglar a los universlta-
rlos. Estas representaclones, como se ha
dicho, se van fraguando a lo largo del
curso a través de la relación que van
teniendo con los profesionales del sectar,
pero no únicamente mediante las visltas,
las charlas de los que se invita a acercarse
al centro o las Prácticas, sino también por
mediación de los compañeros de clase
que están ya traba)ando, qulenes -aunque
sean pocos- no dejan por ello de transmi-
tirles sus opiniones al respecto.

CONCLUSIÓN

En suma, no se trata (o no se trata mayo-
rltarlamente) de yue los alumnos de ssc,
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al menos cuando están cursando ya los
ciclos formativos, tengan la expectativa de
lograr «una mayor cualiflcación profesio-
nal» que la que les brinda la FP, en el sen-
tido, por ejemplo, de que preNrleran
adqulrir las capacidades profesionales, las
competencias y/o el estatus que otorgan
las profesiones de maestro o educador
social, por ejemplo, sobre las de educa-
dor infantll, animador sociocultural o
integrador social, sino que descubren
que, Incluso para ejercer estas últimas
profesiones, tienen más oportunidades si
disponen de un título universitarlo; o,
dicho de otra manera, que aun para que
se les reconozca realmente la «cualifica-
cián profesional» que han adquirido -en
el plano de la formación- en la FP, precl-
san ir a la universldad. Y lo descubren
-como he intentado mostrar- a la par que
se van dando cuenta de que la base del
problema se encuentra en la estructura y
funcionamiento del mercado de trabajo, y
no sólo en viejos prejuicios que les discrl-
minan. F.n todo este tiempo, por consi-
guiente, su deseo de realizar estudios uni-
versitarlos se va acercando algo más a lo
que sería una toma racional de decisio-
nes: la estructura desigual de oportunida-
des, que al prlncipio sála han interiortza-
do en forma de la mala fama de la FP o de
que, «sl quieren llegar a ser alguien», el
único camino que les cabe tomar es ei
que conduce hasta la universidad, se les
va presentando baJo una forma más perfl-
lacla y materlalizada. Así, mientras que la
motivación inicial para hacer los clclos de

SsC (el «no haber podido ir a la Univer-
sidad/querer hacerlo a través de los ci-
clos») deja de ser pronto un problema
para los profesores, por cuanto -como
declaran- los alumnos «se enganchan»
enseguida a las clases, no perdurando de
él otra consecuencia que una cierta pre-
sión (sobre todo al tlnal) para obtener
buenas notas; ese mismo problema acaba
convirtiéndose para los estudiantes en
otro aun más perentorlo: ya no es que la
deseen, es que tarenen que ir a la universl-
dad. Es por ello por lo que algunos que
responden al perfll de conformistas pasan
a adoptar comportamientos similares a
los que encajan en el perfll de «prlmera y
segunda vía», es decir, que no sólo se
esfuerzan sobremanera en conseguir
notas altas, sino que se matrlculan -tarde
o temprano, según sea su situaclón
socioeconómica y/o laboral- en una
Facultad o Escuela Universitaria20. Ahora
bien, no puedo dejar de resaltar que
todos ellos, con esta instrumentalizaclón
que Ilevan a cabo de los cictos formativos,
caen dentro de un juego de estrategias
paradójicas (del que nos habla, por ejem-
plo Ramón Ramos 1996, p. 173) retoman-
do un concepto de 13are1) yue se caracte-
riza por que la persecución de una meta
conlleva efectos que lmpiden la consecu-
ción de otras, con las que entra en conflic-
to. Si se inscriben en la universidad para
conseguir un título que les permita traba-
Jar en «lo que les gusta» que, en esa etapa
de sus vidas, suelen equiparar --como
hemos vlsto- a ejercer de animadores

(20) Durante el año 2001, llevé a cabo un seguimiento de las trayectorias educativo-labora-
les de la promoción 1996-98 que había rcalizado ta y Asc en ei centm B. F.ntre ios yue respon-
dían a los perfiles de «primera vía» y«segunda vía» (36 de 58), sólo dos no estaban rcalizando
estudios universitarios (ya iuera en Universidades públicas o privadas), uno porque fue contra-
tado en el lugar dnnde hizo las prácticas, donde continuaba ejerciendo de educador infantil, y
ci otro, que trabajaba como interino en una institución pública, porquc se le prescntó la opor-
tunidad de mejorar su precaria situación laboral preparándose unas oposiciones, que finalmen-
te ganó. Con bastante más edad que el resto de sus compañeros, ambos estaban casados y tení-
an una familia que dependía de sus aportaciones económicas.
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sacioculturales, educadores infantiles o
integradores sociales, no cabe duda
-desde mi punto de vista- que esa estra-
tegia es contradictoria con su interés en
que se prestigie la FP y se conozca cómo
se les ha preparado para que, con ello,
sus títulos les posibiliten trabajar en esas
mismas profesiones: el propio hecho de
que vayan a la universidad (al igual que
antes su deseo de ir -tal como se apuntó
más atrás-) da pábulo a la visión común
de que «para ser alguien» hay que hacer-
lo, de la misma manera que el camino
unlversitario que emprenden para llegar a
eJercerlas resta posibilidades a que lo
logren quienes sólo han cursado PP, ellos
mismos incluidos, hasta que alcancen la
tan preciada diplomatura o licenciatura.
Si esta contradicclón no se les muestra
como un asunto importante es, por un
lado, porque generalmente no son cons-
clentes de ella y, por otro, porque sus
estrategias de lnserclón laboral se ven
afectadas por las oportunidades que tie-
nen en el presente (por lo consdtuido) y
no por aquellas a las que podrían contrl-
buir con sus conductas (por el virtual
resultado de lo constituyente).
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